
ETICA Y DERECHO 
LECCIÓN XXVI 

FUNDAMENTO Y ESTRUCTURA DEL ORDEN MORAL 

1. El orden moral. 

Es un hecho de experiencia (un hecho positivo) la existencia de un orden 
moral. Los hombres consuman actos, acometen empresas, refrenan impulsos: 
ahora bien, todo este conjunto de fenómenos no es caótico y arbitrario. Ante 
la mera observación vemos que estos fenómenos tienden a producirse de un 
modo y no de otro, según las sociedades y los tiempos; otros, en cambio, son 
comunes a todos los hombres. Estos fenómenos humanos, en tanto que no son 
ocasionales, sino regularmente verificados por los hombres, se llaman costum­
bres, y de aquí que se llamen morales a las ciencias de las costumbres (Mos, 
oris = costumbres). 

Los actos humanos están, pues, sometidos a un orden; pero este orden 
puede considerarse no sólo desde el punto de vista histórico, descriptivo o 
psicológico, sino también desde el punto de vista general y verdaderamente 
filosófico. La consideración descriptiva, psicológica o histórica de las costum­
bres y actos humanos son propias de las Ciencias positivas, no filosóficas. La 
consideración general, que inquiere las últimas razones y propiedades del orden 
moral, es el objeto de la Ética o Filosofía Moral (que comprende, como partes 
suyas, a la Filosofía jurídica y política). 

2. El orden moral y el orden metaffsico. 

Ahora bien: al considerar, con interés último y general, los actos humanos, 
descubrimos en ellos una propiedad importantísima y constitutiva: que todos 
los actos humanos tienen una cualidad o tono moral, segiin la cual pueden 
dividirse en dos clases: buenos y malos. 

Todo el mundo, por degenerado que se encuentre, tiene el sentido de esta 
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cualidad de los actos humanos, y conoce que el acto que va a consumar es 
bueno—en cuyo caso siente una inclinación a realizarlo—o es malo—y enton­
ces la conciencia le aconseja el omitirlo. Pero esta cualidad moral no es una 
cualidad superficial, una propiedad más entre otras mil que convengan a las 
acciones de los hombres. Precisamente por ser una cualidad que se inserta en el 
mismo ser del acto humano (puesto que por de pronto se inclina el hombre 
a darle el ser o negárselo), la bondad o maücia puede ser llamada la propiedad 
moral fundamental. Por eso, cuando hablamos de moralidad, nos referimos, 
por antonomasia, a esta cualidad de los actos humanos; y la Filosofía mora! 
tiene por objeto, ante todo, la Moralidad. 

Ahora bien: si nadie discute, en verdad, la existencia de la Moralidad (del 
orden moral, en sentido estricto), no sucede lo mismo en lo que se refiere a la 
explicación del ser de la moralidad: éste es el problema moral que plantean estas 
dos interrogaciones principales: 

1.* ¿Por qué existe la moralidad? Es decir: ¿Por qué los hombres se 
sienten moralmente inchnados a obrar más bien de una manera que de otra? 

2.* ¿Cuál es, en concreto, el contenido de esta tendencia, es decir, el 
sistema de acciones buenas y el conjunto de accoines malas? 

El entendimiento más torpe y vulgar podría advertir la importancia de estas 
cuestiones, cuya investigación incumbe a la Filosofía mora!. Importancia no 
sólo especulativa, sino también práctica, que hace de la Filosofía Moral la 
coronación del saber filosófico, y explica que muchos filósofos hayan incurrido 
en la exageración de considerar a la Filosofía moral como la única ciencia 
filosófica. 

Vano sería querer responder a estas cuestiones, como hace el Positivismo, 
sin el auxiho de la Metafísica, así como de las nociones metafísicas fundamen­
tales (fin último, concepto de Bien, y otros análogos). Es en la construcción de 
la Filosofía Moral donde el pensamiento cristiano, orientado por los principios 
supremos de la verdadera Metafísica, ha obtenido los éxitos más señalados. 
Pues ni el mismo ARISTÓTELES consiguió una ejecución perfecta del pro­
grama de la Filosofía moral, debido a su desconocimiento de algunas verdades 
importantísimas que, aunque en sí mismas son filosóficas, sin embargo no 
pudieron ser descubiertas hasta que actuó la luz de la Divina Revelación. 

3. Estructura del orden moral. 

¿Cómo exphcar las causas últimas por las cuales el hombre se siente incli­
nado a obrar moralmente? He aquí la explicación filosófica, a partir de la 
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Metafísica del acto y la potencia, tal como SANTO TOMÁS la desarrolló 
perfeccionando los conceptos aristotélicos. 

Todos los seres de la Naturaleza son seres que se mueven (es decir, entes 
que pasan de la potencia al acto). Pero el movimiento exige causas intrínsecas 
—material y formal—y causas extrínsecas—eficiente y final—. Sin la causa 
eficiente que mueve a la potencia, jamás podría salir un movimiento: y como 
las causas eficientes a su vez, si son causadas, necesitan de la acción de otra 
causa para causar, siendo imposible la serie infinita de las causas, es de toda 
necesidad admitir una Causa Primera que, en todo momento, determine que 
las demás causas causen. Pero, aun teniendo «preparada la causa material, for­
mal y eficiente, si no dispusiéramos de una dirección (o causa final) que marque 
el sentido de aplicación de la causa eficiente, el movimiento no se produciría. 
Es por esta razón por lo que hay que decir que todos los seres que se mueven 
tienden hacia un fin; y como no cabe tampoco una serie infinita en la subor­
dinación de ios fines (ya que, automáticamente, todo quedaría paralizado y 
caótico\ hay que concluir que todos los seres están movidos por el Fin 
Supremo, que es Dios. Como el Fin es aquello hacia lo cual todos tienden 
(id quod omnia appcíunt), y el Bien se define del mismo modo, de aquí que 
pueda decirse que el Fin es la misma perfección o bien del ser que, a la vez, 
es anetcnte (ñor tener el ser y, por tanto, tender o apetecer a un fin) y ape­
tecible (en lo que tiene de ser positivo). 

Ahora bien: si todos los seres tienden necesariamente hacia su Fin (y 
hacia su Fin supremo) existen diversas maneras de tender hacia esta finalidad. 
La primera es la propia de los seres que no están dotados de conocimiento: 
éstos buscan su fin de un modo ciego. La segunda es la característica de los 
entes dotados de conocimiento (sensitivo o racional). En estos seres, por su 
naturaleza, el abetito sólo se estimula con conocimientos previos (así, el perro 
desea comer después de haber visto o apetecido el alimento). (Este apetito, 
que se estimula gracias a un conocimiento previo, se llama apetito elíciío). 

El hombre, cuyo conocimiento es racional, está por ello dotado no sola­
mente de apetito eh'cito, sino de apetito elicito libre, debido a que puede elegir 
los medios concretos (dada la naturaleza abstracta y universal de sus conoci­
mientos). Ciertamente que no siempre el hombre actúa como tal: por ejemplo, 
a veces comete actos sin plena intervención de la razón. Entonces estos actos, 
aunque son del hombre, no son humanos, propiamente dichos. Pero aquí nos 
fijaremos en los actos humanos. 

No debe creerse que los actos humanos (voluntarios), sean actos caprichosos 
y arbitrarios, no sometidos a ningún fin. El hombre, como todo ser, es atraído 
por el fin último (que es la Gloria objetiva de Dios, que comporta la Felicidad). 
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Hasta tal punto es esto cierto, que la voluntad humana no puede dejar de 
desear el bien, y todo lo que desea, lo desea bajo la razón de bueno (por 
ejemplo, aun lo malo, como el suicidio lo desea bajo la razón de «modo [útil, 
bueno] de eliminar mis sufrimientos»). Ahora bien: la voluntad también puede 
cometer actos voluntarios libres. Pero, en cuanto son seres, tenderán necesaria­
mente hacia el Fin. También aquí hay una necesidad, pero ya es necesidad 
moral (no física) que obliga (moralmente) a obrar el bien y evitar el mal, 

4. Ley eterna y ley natural . 

Consideremos ahora con algo más de detalle la naturaleza del Fin último, 
que es Dios. Por un lado, Dios es razón de las esencias de las cosas (causa 
ejemplar de las mismas). Desde este punto de vista (Dios como entendimiento), 
las ideas ejemplares son eternas, y asimismo lo son también las esencias. La 
naturaleza de estas esencias, en cuanto fundada en Dios, es la Ley eterna de 
las cosas. 

Por otro lado. Dios es, por su voluntad creadora, principio de la existencia 
de los seres del mundo y, por tanto. Fin de estos seres creados por El. Apli­
quemos estos conceptos a los seres finitos (creados) y, en especial, al hombre 
que obra libremente. Veremos que, por un lado, en cuanto el hombre tiene 
una esencia (imitación de la esencia divina), existe un modelo inequívoco para 
que su acción Ubre se ordene a la realización de un tipo de ser y no otro, es 
decir, que existe una norma última constitutiva de la moralidad de las acciones 
(la Ley eterna), que nos permite afirmar la realidad de un criterio seguro de 
lo bueno y de lo malo. Ahora bien: en tanto que el hombre tiene una exis­
tencia no necesaria, sino debida a la Voluntad de Dios, asi también tenderá 
hacia su fin, y se sentirá ligado (obligado) hacia este fin, en virtud, no de su 
propia esencia (como algunos pretenden, con TAPARELLI), lo que conduciría 
a declarar autónomo al existente humano, sino en virtud de la Voluntad divina, 
que le ha dado su existencia y, por tanto, el principio de la tendencia y obli­
gación. Así pues, si la norma constitutiva de la moralidad se funda en el En­
tendimiento divino, la obligatoriedad de esta norma (o norma preceptiva o 
práctica de la moralidad) se funda en la voluntad divina. 

Estos principios remotos de la Moralidad, en tanto que son participados 
por la naturaleza humana, se llaman, respectivamente, Ley natural (que se 
revela a la razón práctica) y «sentido «moral» o consciencia de la obligación. 

Ley positiva es aquel precepto promulgado por una autoridad competente 
y que contiene de un modo explícito y racional lo que ha de hacerse u omitirse. 

Con lo que precede, se comprenderá que lo que convierte a la acción libre 
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del hombre en una acción moral, no es algo «exterior» sobreañadido a esa acción 
libre, sino la misma relación (transcendental) del acto libre a la norma de 
moralidad. De la libertad, se infiere la responsabilidad de la persona y la impu-
tabilidad de los actos libres a quienes los cometen. 

De aquí se infiere también la refutación del utilitarismo y de la moral 
formal de KANT. El utilitarismo preceptúa desear el bien útil, a nosotros 
mismos o a los demás. Pero la utilidad es una condición subordinada, que no 
tiene razón en sí misma y no explica las razones filosóficas de la iMoralidad. 
El formalismo de KANT enseña el cumplimiento del deber por el deber: la 
obligación sería antes que el deber concreto. Nosotros sabemos que la obli­
gación se funda en la Voluntad divina, que a su vez está mensurada por el 
entendimiento. Además, si nosotros obramos moralmente, no es por una ten­
dencia formal, sino porque materialmente esa tendencia está promovida por la 
atracción del Fin útil. Por eso llamó SCHOPENHAUER al precepto de KANT 
«concha sin carne». 

5. Las virtudes. 

Las potencias superiores (entendimiento y voluntad) están indeterminadas 
hacia sus objetos, y, por eso, pueden desviarse de ellos; por esto también son 
susceptibles de adquirir ciertos hábitos que les inclinan hacia su fin propio, 
y que se llaman virtudes (si estos hábitos las desvían, se llaman vicios). 

Pero como el apetito elícito sólo puede desarrollarse con el concurso del 
entendimiento (Nihil volitum nisi praecognitum), de aquí que las virtudes orde­
nadas a la moralidad sean: 

a) O del entendimiento (prudencia). 
b) O de la voluntad, bien sea cuando se ordena a acciones propias, por­

que se refieren a los demás (justicia), bien sea cuando se ordena a sí mismo: 
reprimendo las pasiones (templanza) o impulsándolas (fortaleza). 

El estudio de las virtudes constituye la materia propia de la Filosofía moral. 

6. La justicia y el problema jurídico. 

La justicia se refiere a los otros, como un deber hacia las otras personas. 
De tres maneras puede tener lugar esta referencia: 

a) De una persona a otra persona. (Por ejemplo, si una persona me ha 
prestado un servicio, yo tenderé, por la virtud de la justicia, a compensárselo.) 
Ésta es la justicia conmutativa. 
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b) De una persona a la comunidad de personas. En la sociedad, cada 
persona tiene que dar algo a la comunidad; ésta es la justicia «general o legal». 

c) De la comunidad a la persona. La comunidad debe dar a cada persona 
lo que le corresponde según su función social. Ésta es la justicia distributiva. 

El Derecho. 
La virtud de la justicia obliga a dar algo (lo justo, o el ius o «derecho 

material») a otras personas. A éstas, correlativamente, corresponde el Derecho 
a reclamarlo (y este Derecho se llama dominativo o subjetivo). 

El derecho a la justicia conmutativa es la facultad legítima de exigir, poseer 
o deshacer algo como propio. 

El derecho a la justicia legal es la facultad moral de la comunidad perfecta 
para exigir de sus miembros lo necesario para su fin. 

El derecho a la justicia distributiva es la facultad de los miembros de la 
comunidad perfecta para reclamar lo que les corresponde en la vida social. 

En cuanto que el derecho está regulado por leyes escritas, se llama derecho 
objetivo. 

Corolarios: 
L' Por naturaleza, es antes el Derecho que la obligación. 
2." El derecho, aunque sea coactivo, no consiste en la coactividad (como 

quiere KANT). La coactividad es la fuerza aneja al derecho para hacerlo 
cumplir. Pero no basta que, por la fuerza, el estado o el individuo, perceptúe y 
obligue a hacer algo, para que tenga derecho a hacerlo. 

3." El derecho se funda en la moral, y no es meramente arbitrario. 
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LECCIÓN XXVII 

DEBEKES DEL HOMIÍIiE l'AUA CON DIOS; PAKA CONSIGO 

M],SMO Y I»AKA SUS SEMEJANTES 

1. Concepto de deber y obligación. 

En el uso corriente, deber y obligación son sinónimos, pero es distinto 
su concepto filosófico. 

El deber es un término concreto con dos términos ideológicos distintos: 
material y formal; el primero es la acción u omisión que se impone 3 la volun­
tad, V. gr.: «amarás a la Patria», «no faltarás nunca a las reglas del honor»; 
el segundo es la fuerza o necesidad moral que por una razón o motivo se 
impone y constriñe a la voluntad, a la acción u omisión, pero quedando a salvo 
su libertad física, v. gr.: «amarás a la Patria porque es tu madre, de quien 
recibes inmensos beneficios». 

El deber—oficium, de los latinos—se reduce por tanto a determinadas 
acciones u omisiones o a ciertas disposiciones permanentes de la voluntad con 
respecto a objetos precisos; v. gr.: el deber de restituir lo robado (cosa 
concreta; el deber de educar a los hijos (disposición habitual). 

La obligación (del latín ob-ligare) es la ligadura o vínculo que impele y 
acucia a dar una cosa o ejecutar u omitir una acción, por ley o por pacto; y 
suele definirse: «La imposición o exigencia moral que nos impele al cimipli-
miento del deber». 

Corolarios. 

a) Sólo la criatura racional y libre es sujeto capaz de deberes. 

b) El objeto del deber ha de ser posible—aun relativamente—a la capa­
cidad del sujeto, y no opuesto a otros deberes; ante una colisión de deberes, 
debe optarse por el de más categoría o trascendencia. 
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c) Sólo el hombre es el término formal propio de los deberes; los irracio­
nales fueron creados por Dios para utilidad del hombre; para con ellos no 
tiene propiamente deberes. 

2. Clasificación de los deberes . 

En inacabable la división que puede hacerse de los deberes: generales y 
particulares, afirmativos y negativos; para consigo mismo, el prójimo, la so­
ciedad, la patria; civiles, mihtares, eclesiásticos, profesionales, etc.; cuya defi­
nición se deduce de su enunciado mismo. La más clásica, amplia y ordenada 
que vamos a seguir nosotros es la que los clasifica en: deberes para con Dios; 
id. para consigo mismo; para con sus semejantes; deberes del hombre en socie­
dad, civil, religiosa, militar. 

3. Deberes del hombre para con Dios. 

Una criatura racional—aun sola y aislada en el Universo—no podría racio­
nalmente prescindir de ciertas relaciones con su Creador; su sola existencia 
en el mundo de la vida le produce sacratísimos deberes hacia el Ser que se la 
dio; de amor, como a Bien sumo, objeto principal de su voluntad; de vene­
ración, efecto de la gratitud y reconocimiento de que todo lo recibimos de su 
bondad; de adoración, que le hace humillarse en su presencia, rindiéndole los 
homenajes debidos; éstos forman el culto interno. Pero como el hombre 
depende también de Dios en cuanto al cuerpo, y como sea natural en él la 
exteriorización de sus pensamientos y de sus afectos íntimos por signos sen­
sibles, surge la legitimidad y aun necesidad del culto externo. 

Uno y otro constituyen los deberes principales de la Religión. 

4. Deberes del hombre para consigo mismo. 

La filosofía cristiana sostiene, con el sentido común, que si, por hipótesis, 
un hombre viviera fuera de toda sociedad humana, tendría indudablemente 
deberes para con su persona y para con la vida universal; sería superior si 
fuera, por ejemplo, enérgico, dueño de sí mismo, inteligente, etc., o inferior, 
si fuera muelle, apasionado, estúpido, etc. BALMES coloca el fundamento 
de los deberes individuales en la ley general e inclinación natural con que todos 
los seres buscan indefectiblemente su desarrollo y perfección respectiva; que 
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también habrá de buscar el hombre ejerciendo sus facultades del modo conve­
niente a su naturaleza. Para ello, primeramente necesita amarse, pues no se 
concibe una inclinación continua al desarrollo y perfección de sus facultades, 
sin amar este desarrollo y perfección el que las posee; atnor, que por ser tan 
natural al hombre, no ha necesitado ser expresado como precepto y sí sólo 
ser sancionado como modelo y como norma del amor a nuestros semejantes: 
«amarás al prójimo como a ti mismo». Este amor presupone y exige un 
desarrollo armónico integral de las facultades del hombre, al máximo que pueda 
alcanzarse su perfección, en cuanto al alma y en cuanto al cuerpo. 

A) Deberes relativos al entendimienlo.—Siendo como es el entendimiento 
la facultad más noble del hombre y la que—como ojo del espíritu—conoce la 
verdad y realidad de las cosas y sirve de guía a las otras facultades, es natural 
que sea de utilidad y aun de necesidad rudimentaria, el que esté expedita y 
perfectamente orientada, pues de otro modo todo en el hombre se hallaría en 
desorden. Es falso el criterio—desgraciadamente tan generalizado—de que 
el entendimiento no debe estar sujeto a leyes y a reglas propias en su 
ejercicio, pues es claro que si su perfección consiste en el conocimiento de 
la verdad, tendrá el hombre la obligación estricta de buscarla; y esto, no 
por una simple cualidad filosófica, sino por un verdadero deber moral, ya en 
el orden especulativo, pero mucho más en las verdades relativas al orden 
práctico, sobre todo en aquellas que dicen relación directa con las grandes, 
transcendentales, cuestiones ligadas íntimamente con nuestra conducta moral 
y con nuestro último tin. 

B) Deberes relativos a la voluntad.—Cierto es, en verdad, que el enten­
dimiento es la más noble facultad del hombre; pero no lo es menos que con 
él corre parejas la voluntad—impulso hacia el bien no adquirido—a quien en 
definitiva incumbe en este mundo dirigirnos, para ver de alcanzar nuestro 
fin último personal, término de nuestra vida terrena, en la que no basta conocer 
simplemente a Dios y a lo que hacia Él nos lleva, sino que es preciso ir hacia 
Él con amor efectivo para poseerle después en la otra vida. La actividad 
intelectual, por nobles que sean sus goces, deben tener una finalidad superior: 
«pensar bien, para bien obrar», pero no hay que pararse aquí; porque—pese 
a lo dicho por SÓCRATES, DESCARTES y PLATÓN—no basta conocer el 
bien para cumplirlo; hay que fortalecer la voluntad con hábitos moralmente 
buenos, con virtudes que hagan al hombre absolutamente dueño de sí mismo, 
capaz de dirigir su vida con perseverancia hacia su bien verdadero, a despecho 
de sus pasiones e inclinaciones aviesas; virtudes generales que, reunidas, for-
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man al hombre de voluntad y que se resumen en las cuatro virtudes cardinales 
de los escolásticos; prudencia, justicia, fortaleza y templanza. 

C) Deberes relativos al orden sensible.—Por no ser el hombre un espíritu 
puro, sino compuesto maravilloso de alma y cuerpo, precisa de la sensibilidad 
O ejercicio de los sentidos para satisfacer las necesidades animales legítimas y 
como intermediarios del buen uso y desarrollo de las facultades superiores; y 
en ambos aspectos, deben ser educados y perfeccionados para que ni sumi­
nistren falsas noticias del exterior—que harían caer en error al entendimiento, 
haciendo el papel de correos falsos—, ni se insubordinen contra las facultades 
superiores buscando placeres y satisfacciones ilegítimas, saliéndose del orden 
recto que Dios y la razón les imponen, con miras a la conservación de la salud 
y de la vida, únicos fines legítimos que podrán intentar en sus goces. 

Corolario. 

Dedúcese de lo dicho que, tanto un cuidado racional del cuerpo—que pro­
cure conservar la salud—, pero sin dedicar a este cuidado atenciones exce­
sivas, como el intentar desarrollar en él la fuerza, la agilidad, etc., etc., por 
medio de la cultura física y del deporte, no solamente no son contrarios a la 
moral, sino que en los jóvenes principalmente pueden ser y lo son de hecho, 
agentes «poderosamente moralizadores»—por ser ellos, en no pocos casos, estu­
pendos derivativos de energías difícilmente refrenables—,y por ayudar eficaz­
mente a la educación de la voluntad, habituando al hombre a dedicarse rápida­
mente a ejecutar la decisión tomada, a superar la pereza, a dominar los nervios, 
a vencer el miedo; y en los juegos colectivos, a estimular el espíritu de disci­
plina voluntaria. 

5. Probleina clel suicidio. 
Contra el deseo innato de la conservación de la vida—como el bien más 

estimable que de Dios hemos recibido—y contra el horror irremediable y el 
temor a la muerte—en abierta oposición de lo que venimos diciendo acerca 
de los deberes para consigo mismo—, filósofos, en la antigüedad como los 
estoicos con SÉNECA, y en nuestros tiempos los pesimistas con SCHOPEN-
HAUER y HARTJVIAN y HUME, BENTHAM y PAULSEN, no sólo han 
defendido, sino hasta glorificado el suicidio—que conviene definir exactamente, 
para evitar confusiones lamentables, diciendo que es «la privación directa, es 
decir, querida e intentada, de la vida propia»; que se distingue esencial y mo-
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raímente de la muerte indirecta—que acaece cuando alguien intentando otro 
fin, V. gr.: salvar una posición sitiada por el enemigo—pone una acción de la 
cual prevea que pueda seguirse la muerte. Contra los filósofos aludidos y frente 
a las consideraciones de orden moral dominantes todavía sobre esta materia en 
Extremo Oriente—China y Japón—, la moral europea en general, amparada 
en la autoridad de filósofos cristianos y no cristianos, condena con sobrada 
razón el suicidio, al que califica adecuadamente con los nombres de debilidad, 
de deserción y de cobardía. KANT, en su «Doctrina de la virtud», clama contra 
los suicidas como extirpadores de la moralidad misma; ROUSSEAU, en un pa­
saje de su obra «La nueva Eloísa» dice al presunto suicida: «Ven, que quiero 
enseñarte a amar la vida; cada vez que seas tentado de abandonarla di a ti mis­
mo: «tengo que hacer todavía una buena acción antes de morir»; y acto seguido, 
vete a buscar a un menesteroso a quien socorrer, algún oprimido a quien 
defender; y si esta consideración te retiene hoy, te retendrá mañana y toda la 
vida». Como siempre, la doctrina católica cala más hondo que la filosofía sin 
fe y aduce la razón verdaderamente fundamental que condena el suicidio cuando 
dice: «que el suicida perturba—en cuanto está de su mano—el orden natural 
y se levanta contra los derechos divinos, destruyendo una cosa—su vida—sobre 
la que no tiene dominio directo y sí sólo el usufructo; se nos ha concedido 
—dice BALMES—el comer de los frutos del árbol y con el suicidio nos 
tomamos la libertad de cortarle; los animales brutos no se suicidan nunca, 
¡sólo el hombre!, en abuso infamante de su libertad, puede perturbar de 
manera tan monstruosa el mismo orden natural; no es de extrañar, por tanto, 
que la Iglesia católica fulmine penas tan severas contra los suicidas—que no 
sean por perturbación mental—como la privación de funerales y de sepultura 
eclesiástica. 

¿Qué de los actos heroicos de los que se sigue o puede seguirse la pérdida 

de la vida? 

Como se deduce de la definición que hemos dado del suicidio, nada tienen 
que ver con él los actos heroicos que, en aras de la Patria, de la Religión y de 
la Humanidad, realizan hombres extraordinarios en la milicia, en la santidad y 
en la ciencia, por ejemplo, cuando en ellos no se intenta directamente ni como 
fin ni como medio la perdida de la vida; y sí sólo la salvación o bien de la 
Patria, la gloria de Dios y el servicio a la humanidad, aunque—sin ser por él 
buscada—se siga y aún se prevea la muerte gloriosa. 
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tí. Deberes del hombre para con sus semejantes. 

Independientemente de toda reunión en sociedad, y hasta de los vínculos 
familiares, tiene el hombre obligaciones hacia sus semejantes; cuya razón halla 
Balmes en el hecho de que no pudiendo el hombre vivir solo, necesita del 
auxilio de los demás; y la satisfacción de esta necesidad queda sin garantía, 
si todo hombre no tiene prohibición de maltratar a otro y la obligación de 
socorrerle. Esta ley moral es una condición indispensable para el mismo orden 
físico y, por eso, Dios nos lo ha escrito, no sólo en el entendimiento, sino 
también en el corazón, de suerte que en caso urgente el impulso natural se 
adelante a la reflexión: ¿quién, por ejemplo, no avisará y aun no sé pondrá 
en peligro para salvarle, cuando advierta que en la calle, a un distraído o impe­
dido le va a coger un tranvía? ¿Serán acaso precisos los vínculos de sociedad ni 
de familia para que nos creamos ligados con este deber? Enteramente igual 
lo haríamos con seres humanos de otras naciones y aun de raza distinta; por 
lo que estos actos se llaman de humanidad... Estos deberes y los derecnos 
correspondientes se tundan en el hombre como hombre y no como individuo 
de una sociedad organizada; nacen de una ley de socieaad umversal que ha 
establecido Dios entre todos los individuos de la especie humana por el mismo 
hecho de criarlos. El cristianismo recoge y sanciona esta ley natural diciendo en 
su gran precepto del amor: «Amarás al prójimo como a ti mismo»; y razo­
nando enseña: «Porque tiene la misma naturaleza que tú; porque tus seme­
jantes son como tú, hijos de Dios y queridos de su corazón, y como tales aspiran 
a tu misma felicidad en su posesión; y encierra todos los deberes consiguientes 
a esa teoría en esta fórmula eminentemente práctica: «Lo que no quieras para 
ti, no lo quieras para los demás». 

Queda, por tanto, condenado el homicidio (ya que la vida es el bien más 
apreciable del hombre) que será siempre ilícito y por ello profundamente 
inmoral y sólo permitido en caso de legítima defensa—por estar en peligro 
grave la vida propia, el pudor o los bienes (y aun entonces exigen los mora­
listas una cautela y moderación tal, al repeler la agresión, que exigirá al 
agredido el evitar con todos sus medios al alcance la muerte del enemigo y 
sólo usar la violencia en la medida necesaria para rechazar el peligro actual). 

También por el razonamiento del derecho de legítima defensa de la sociedad, 
podrá ser legítima la guerra y no inmorales, por tanto, los homicidios de ella 
resultantes; pero es bien fácil de comprender el enorme delito y la responsor 
bilidad gravísima de quien la provoca injustamente, y de cuantos cooperan a 
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ella voluntariamente; en la actualidad, siendo el servicio militar universalmente 
obligatorio y tan complicado el determinar la justicia o injusticia de la guerra 
en cada caso, el militar que obedece a quien le manda, cumple con su deber 
honradamente; y merece por su acto virtuoso y a veces heroico ante Dios 
y ante la Patria. 

Del mismo modo la sociedad, para su defensa contra los crímenes ho­
rrendos, y como recibiendo la previa delegación de Dios—su autor, como 
único dueño de la vida—puede imponer la pena capital a los miembros incu­
rables de ella, que amenazan con su maldad la existencia del cuerpo social. 

El duelo. 

Queda asimismo condenado el duelo como atentatorio a la ley natural de 
que venimos hablando; tanto, que puede llamarse suicida al que en el sucumbe 
y homicida al que sobrevive; es absurdo porque en el ha de triunfar natural­
mente el más fuerte, el más liábil o de mejor fortuna, y no siempre el inocente; 
es bárbaro, porque el tomarse la justicia por su mano, haciendo caso omiso de 
los tribunales arbitrales, es un retroceso a la barbarie; es cobarde, porque viene 
determinado por el temor de aparecer ante los hombres como dominado por 
miedo a la opinión pública. La Iglesia católica—fiel intérprete y custodio del 
Derecho divino que dijo: «no matarás»—, fulmina contra los dudantes, 
padrinos, testigos, médicos, etc., etc., la pena gravísima de «Excomunión», y 
niega además—como a los suicidas—las honras fúnebres y sufragios públicos 
a los que mueren en el duelo, a menos que diesen señales claras de arrepen­
timiento. 

7. Debere.s del hombre en sociedívíl. 

Destinado el hombre por su propia naturaleza a vivir en sociedad—como 
lo prueba el hecho innegable de las leyes que rigen su generación, crecimiento 
y perfección en el orden físico; y de las que organizan el desarrollo de sus 
facultades intelectuales y morales, imperfectísimas en estado de soledad—es 
natural que tenga asimismo deberes sociales peculiares de la asociación como 
miembro de ella. Interesa extraordinariamente dejar sentada la doctrina católica 
en materia tan importante como es la relación de dependencia o independencia 
del individuo respecto de la sociedad en que vive, para evitar errores y equi­
vocaciones lamentables. Contra KANT—que enseña la independencia absoluta 
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del hombre—; y contra NIETZSCHE—que hace de la felicidad del «super­
hombre» la ley única de la actividad de los hombres ordinarios—; contra el 
egoteísmo de un STIRNER y el anarquismo de TOLSTOI y de un FOURIER 
—quienes reivindican para cada hombre la libertad de vivir su vida por encima 
de toda traba legal y social—, enseña la Iglesia católica «que no siendo el 
hombre fin para sí wismo»—privilegio reservado a Dios, único que se basta en 
la plenitud de sus perfecciones—, tiene un fin o destino personal fuera de sí. 
como le tienen todas las cosas del mundo y que ha de constituir su felicidad, 
contribuyendo al mismo tiempo a la gloria de Dios; pero este fin personal, 
razón de ser de deberes y de derechos, debe conseguirlo—como ser natural­
mente social que es—en la sociedad y por la sociedad como miembro de ella; 
y cada uno de los hombres, como miembro de las distintas sociedades domés­
tica, profesional, civil, etc., etc., a que pertenece y que tan beneficiosamente le 
ayudan a conseguir su fin, viene obligado, para compensar la ayuda recibida, 
a cooperar a la prosperidad general de que se beneficia por su parte; de ahí 
la necesidad de una moral social que, desde luego, nunca le forzará a sacrificar 
a la sociedad su fin último personal, su felicidad de la otra vida, puesto que ha 
sido hecho para sólo Dios y no para sus semejantes. 

De donde resulta: 

a) Que el hombre no tiene por fin único ni por deber único el contribuir 
al bien común de la sociedad temporal de acá abajo—como enseñan errónea­
mente los filósofos altruistas, no pocos panteístas con FITCHE y los positi­
vistas con AUGUSTO COMTE—, padres dogmáticos de la teoría absorbente 
de la moral y de la personalidad en favor del bien social en los llamados Estados 
totalitarios; la prosperidad social no es para él un fin, sino más bien un medio, 
más o menos directo, de realizar su último fin absoluto; y, por lo tanto, las 
sociedades humanas ni pueden ni deben ser contrarias en sus leyes al fin de la 
persona humana que, en semejante caso, sería independientemente de ella. 

b) Que si el hombre, considerado como una persona, es superior y ante­
rior a las sociedades de que forma parte, en cambio, como individuo o miem­
bro de ella, debe subordinar su actividad al bien común, superior al particular, 
en el mismo orden que el bien del cuerpo es superior al de uno de sus miem­
bros; de aquí que, en virtud de la ley natural que le hace vivir en sociedad, 
venga obligado a sacrificar su interés individual temporal al interés social, a 
sacrificarse, por ejemplo, por su familia o por su patria hasta el heroísmo, que 
resulta entonces obligatorio, debiendo sólo negarse a cumplir el deber social 
cuando le desviase de su fin último personal, por ser contrario a la ley moral 
que a él le conduce. El error, por tanto, de las teorías individuales y altruistas 
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exageradas dimana de una confusión doctrinal lamentable de estos dos aspec­
tos en que puede y debe ser considerado el hombre: sus deberes personales 
surgen del hecho de ser él una persona destinada a alcanzar en sólo Dios su 
fin último personal, que es la felicidad; sus deberes sociales dimanan del 
hecho de estar el hombre destinado a ser un individuo, un miembro de socie­
dades múltiples, a cuyo bien de conjunto debe, por tanto, cooperar para que 
éstos, a su vez le ayuden eficazmente a conseguir su ñn personal. 

8. La sociedad civil. 

Si, como es evidente, para que el hombre nazca, viva, se alimente, se per­
feccione y se eduque en toda su capacidad, es necesaria—por voluntad de Dios, 
que así lo dispuso—la sociedad familiar, a la que clasificamos como de dere­
cho divino; si se considera asimismo que una familia sola no puede bastarse 
ni para defenderse de posibles pehgros ni para la producción de cuantas co­
sas han de serle precisas a lo largo de su existencia, ni mucho menos para 
conseguir el progreso intelectual y moral sin el intercambio y mutua ayuda 
de otras familias, es lógico deducir que también la sociedad es obra de la vo­
luntad de Dios, que así previo y decretó crear al hombre y a las familias, y 
que, por lo tanto, se la puede llamar con toda propiedad de institución divina. 
Y si la sociedad, en general, suele definirse: «La unión moral estable de va­
rias personas físicas o morales que colaboran con miras de conseguir un fin», 
podrá definirse—teniendo en cuenta el objeto y el fin—la sociedad civil di­
ciendo que es: «La unión moral estable de varias famihas, que tiene por fin 
proporcionarles el máximo de seguridad y de felicidad temporal.» 

De estos conceptos se deducen lógicamente las siguientes consecuencias: 

L* Cuantos sean los fines distintos a buscar, tantas serán las sociedades, 
distintas entre sí, que a ellos se dirigen. 

2." La dignidad de las sociedades se graduará conforme a la dignidad de 
sus fines específicos. 

3." Si la unión moral o vínculo social—que es la esencia de la sociedad— 
no puede conseguirse sin una autoridad, que será la que constituye la unidad 
y, por tanto, la fuerza de ese conjunto social, con facultad de imponer una 
verdadera obUgación a todos y cada uno de los asociados con vistas al bien 
común por ella intentado, es lógico deducir que si la sociedad es natural al 
hombre—pues responde, como se ha dicho, y cuadra exactamente a sus apti­
tudes, tendencias y exigencias así físicas como intelectuales y morales—, y es, 
por tanto, de institución divina, por ser el hombre social obra de Dios, tam-
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bien será divino el origen de la autoridad considerada en sí misma y como pro­
piedad esencial de la sociedad—según enseña la doctrina católica tradicional 
contra HOBBES—, que imagina al hombre primitivo naturalmente antisocial y 
que se socializa por un «Pacto social»; contra ROUSSEAU, autor, como es 
sabido de la tristemente famosa teoría revolucionaria del «Contrato social» del 
pueblo soberano, del cual emana, según su tesis, la autoridad, pues siendo, se­
gún él, la sociedad civil el resultado de un contrato libre, la autoridad no será, 
en consecuencia, más que la suma de las libertades individuales que se ena­
jenaron para formar una voluntad general que las represente y salvaguarde 
todas. Pero adviértase que si la autoridad, en si misma, y como propiedad 
esencial de la sociedad, viene de Dios, «éste es el sentido de la tan conocida 
frase de SAN PABLO: «Non est poíestas nisi a Deo-a: «No hay potestad 
sino de Dios»; no así la jorma concreta de esa autoridad—monarquía, aristo­
cracia, democracia—, por no estar exigida o determinada por la ley natural, 
que las admite todas, siguiéndose de esto que la colación y desijínación del poder 
concreto, en cada forma de régimen, tampoco proviene inmediatamente de Dios, 
pues ello exigiría una especial revelación divina o cualidades sobrenaturales en 
el sujeto así designado por el cielo, sino que es junción a determinar por el cuer­
po social. Las tres formas de autoridad civil arriba indicadas, por ser conformes 
al Derecho natural, capaces, como la Historia atestigua, de representar genuina-
mente la autoridad y de conseguir y asegurar la prosperidad, y por no ser nin­
guna tan perfecta de por sí que deba ser preferida en absoluto con exclusión de 
las otras, son admitidas como legítimas en abstracto por la Iglesia—a pesar de 
gobernarse ella en régimen de monarquía de institución divina—, y reprueba 
los malos regímenes concretos, de cualquiera de esas formas, cuando son hos­
tiles a los sentimientos religiosos y morales de los subditos, incapaces, por 
tanto, de cumplir en toda su amplitud el fin más trascendente a que el ejer­
cicio de la autoridad social debe encaminarse, pues no debe olvidarse esta idea 
fundamental que resuelve dudas que aperecen sin ella poco menos que in­
descifrables cuando se trata de colisiones de autoridad civil y religiosa, a sa­
ber: que el fin verdadero y último de la sociedad civil no es otro que una 
tranquilidad y prosperidad común que favorezca la vida virtuosa y honesta de 
los ciudadanos y les ayude, por tanto, en último resultado, a conseguir más 
fácilmente su fin último personal, prosperidad que se apoya en la paz pública, 
y ésta, a su vez, en lo que llama SAN AGUSTÍN en su «Ciudad de Dios» 
tranquilidad del orden, y que encierra como elemento positivo el disfrute de 
los bienes espirituales y materiales capaces—precisamente por milagro de la 
asociación—de conseguir para sus miembros una relativa felicidad temporal, 
misión compleja que puede condensarse en esta frase famosa: «El Estado no 
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debe hacerlo todo (estatismo) ni dejar hacer casi todo (individuaUsmo), sino 
ayudar a hacer (cristianismo).» 

9. Derechos de la sociedad y deberes correspondientes de los ciu­
dadanos. 

De los principios doctrinales expuestos deduce el sentido común que la 
sociedad civil, designada corrientemente con los nombres de Estado (en cuanto 
está organizada bajo un Gobierno autónomo—unidad política, jurídica y admi­
nistrativa—), de nación—de natus = nacido—, unidad moral de un gran nú­
mero de personas de la misma raza, cultura, lengua, religión, tradiciones his­
tóricas y aspiraciones comunes = unidad histórica y geográfica, y de patria, del 
latino paíer = nación, considerada como una gran familia amada —unidad mo­
ral, debe ejercer una serie de derechos de potestad legislativa, ejecutiva y ju­
dicial imprescindibles a un gobierno y orden efectivos, a los cuales corres­
ponderán una serie de deberes personales en los ciudadanos, en justa corres­
pondencia a los beneficios que de ella reciben y como condición absolutamen­
te necesaria para el mantenimiento del orden y disciplina insustituible en la 
vida social. 

Así enseña la doctrina católica tradicional que todo ciudadano tiene res­
pecto del Estado el deber de obedecer a las leyes civiles que de sí obligan 
en conciencia, constituyendo su transgresión una falta moral, por suponer una 
violación, según lo dicho, de la misma ley natural, que destina al hombre a 
la vida social, a menos que se hallen viciadas de injusticia—contra el bien co­
mún y a favor de los intereses de partido—, de inoportunidad—imposible 
de practicar—y de deshonestidad—lesivas del Derecho natural o divino reve­
lado—, pues en este caso, si no ha de sobrevenir un mal mayor, si son serias 
las probabilidades de éxito, si se han agotado previamente los esfuerzos pa­
cíficos para imponer el Derecho, si son abiertamente injustas, según el gene­
ral sentir de las gentes honradas y prudentes, se podrá—por ser tiránicas y 
haber dejado de ser leyes—hacerles resistencia pasiva, e incluso por la fuerza, 
procurando, eso sí—como caso que es de agresión injusta—, usar solamente 
de aquel linaje de resistencia que sea necesario para la defensa e imposición 
del Derecho (caso típico de nuestro Movimiento Nacional de 1936). 

Ya SÓFOCLES, en su «Antígona» (400 años a. de J. C) , proclamaba que 
cuando la ley se oponga a un ideal moral cierto hay que obedecer a las leyes 
no escritas (Derecho natural) antes que a las escritas (leyes civiles). Y es de­
finitivo a este respecto el famoso pasaje de SANTO TOMAS, quien en su 
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«Suma teológica», 2." Q., .42, hablando de la resistencia al tirano y de su legi­
timidad, dice textualmente: «El régimen tiránico no es justo porque no se 
ordena al bien común, sino al bien privado del regente; y, en consecuencia, 
la perturbación (léase impugnación o derrocamiento) de dicho régimen nada 
tiene que ver con la noción de sedición, a no ser cuando se perturbe el régi­
men del tirano con tanto desorden que la multitud sufra mayores daños de 
las consecuencias de la perturbación que del régimen del tirano. Más bien 
—continúa el Santo—es sedicioso el tirano que fomenta discordias en el pú­
blico que le está sujeto con la mira de dominar con más seguridad, pues es 
tiranía procurar el bien propio del Presidente con daño de la multitud.y> 

Este pasaje del Angélico proclama—según entienden los más serenos e im­
parciales comentaristas cristianos—el derecho de reacción no solamente por 
simple defensa, sino también por vía de represión, en que la autoridad o sus 
lugartenientes procedan autoritariamente contra las instituciones, sin otra limi­
tación ni salvedad que la de evitar desquiciamientos y catástrofes ruinosas a 
la misma colectividad, según las normas y circunstancias más arriba indicadas. 
Como se ve, es clara, muy clara, la teoría católica acerca de la licitud de la 
resistencia a im régimen tiránico, pero se ve también claramente cuan difícil 
sea en la práctica determinar el momento oportuno en que la tiranía se ha 
manifestado auténtica, y por ello insoportable, y más difícil todavía en definir: 
¿cuál será la ocasión más propicia y los medios más aptos para evitar esos 
trastornos y daños mayores a que apunta SANTO TOMAS como posibles en 
su famoso lugar citado? 

10. Los Impuestos. 

Es también de sentido común el deber de los ciudadanos de pagar los im­
puestos que el Estado exige, en compensación a los servicios públicos útiles a 
todos que él presta; sería una injusticia manifiesta recibir tanto del Estado 
sin devolverle nada, aparte de que sin su aportación los tales beneficios de 
ayuda, de comodidad y de progreso no serían practicables por el Estado. Así 
que «¡falso, falsísimo!» el que—como algunos dicen—«robar al Estado es no 
robar a nadie», sino más bien «robar a todo el mundo», y evidente asimismo 
que negarse a pagar los impuestos es aumentar la carga fiscal que pesa sobre 
las gentes honradas, y sobradamente justo el derecho que tiene el Estado a 
castigar severamente a los defraudadores. 
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11. El voto. 

Otro de los deberes del ciudadano cada día más interesante y decisivo es 
el voto, que en el régimen representativo, en el cual el pueblo participa en el 
Gobierno por medio del sufragio—dicen los moralistas—, que obliga en con­
ciencia, a menos que la personalidad de los candidatos (contrarios todos al bien 
común) haga inútil el ejercicio de ese derecho. 
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LECCIÓN XXVIII 

NOCIONKS DE DKRKCHO PUBLICO ESPAÑOL 

1. Generalidades. 

La palabra Derecho deriva de la raíz ariosemita R J, que significaba apa­
centar el ganado, conduciéndolo en dirección recta. Ulteriormente se le ha 
añadido el prefijo D I, que alberga la idea de gobierno. Directus significó en 
latín «lo que está recto». ULPIANO, el famoso jurisconsulto romano, expresó 
la norma de esta rectitud en los siguientes términos: «Vivir honestamente, 
no dañar a nadie y dar a cada uno lo suyo.» 

El Derecho objetivo (véase la lección XXVI) es el conjunto de normas 
que rigen las relaciones de las personas que viven en sociedad. Estas normas 
tienen fuerza coactiva. 

Derecho natural es aquel que dimana de la recta 
razón, fundada en la ley natural. El Derecho positivo 
es el conjunto de normas obligatorias dictadas por el 
legislador con carácter coactivo paro que los ciudada­
nos las cumplan en beneficio de la comunidad. 

El Derecho positivo se recoge en las Compilaciones y Códigos. Se llama 
Compilación a una colección de leyes Ordenadas solamente atendiendo al orden 
cronológico en que aparecieron. Códigos son las colecciones de leyes sistemá­
ticamente organizadas por materias (por ejemplo, el Código civil, el Código 
penal, el Código mercantil). 

Fuente del Derecho es toda causa generadora de una norma legal. Las 
fuentes del Derecho son: directas (la costumbre, la Ley y la Jurisprudencia) 
c indirectas (los principios generales del Derecho, el Derecho comparado, etc.)-
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Costumbre es una repetición de hechos consentidos por el legislador y ca­
paces de crear Derecho. La Ley es la ordenación de la razón al bien común, 
dada por quien dirige la comunidad y suficientemente promulgada. Las leyes 
son obligatorias para todos los ciudadanos. Para que puedan obligar, las leyes 
han de ser promulgadas, es decir, dadas a conocer oficialmente en el Boletín 
Oficial del Estado. La Jurisprudencia es el criterio mostrado por el Tribunal 
Supremo de Justicia al interpretar el Derecho en sus sentencias de un modo 
uniforme. 

2. Derecho público y Derecho privado. 

Hay diversas opiniones acerca del criterio que ha de seguirse para la dis­
tinción entre Derecho público y privado. 

Para unos el Derecho público es el conjunto de leyes que se refieren a 
las cuestiones de carácter general, mientras que el privado regularía las rela­
ciones entre los particulares. Esta distinción no siempre es válida, pues mu­
chas veces no podremos determinar hasta qué punto una relación particular 
tiene o no interés público. 

El Derecho público es más bien el conjunto de normas que regulan la 
estructura y funcionamiento del Estado tanto en sí mismo (Derecho político 
y administrativo) cuanto en su función de protección a las clases más débiles 
(Derecho social) y al mantenimiento de la ley (Derecho penal y procesal). 

Derecho privado es el conjunto de normas que regulan las relaciones en­
tre las diversas personas (naturales o jurídicas). Las partes del Derecho pri­
vado son: el Derecho civil y el Derecho mercantil. 

^.^. Concepto cíe Derecho Político. 

El Derecho político es el conjunto de normas que regulan la organización 
del Estado en cuanto sociedad soberana. 

El Estado es una organización política y jurídica, 
con un Poder público centralizado y soberano y que 
asume el protectorado de la vida civil de una pobla­
ción sedentaria. 

Los elementos materiales del Estado son: el territorio y la población. 
Dentro del concepto de territorio hay que incluir no solamente el territorio 
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geográfico, sino también el mar territorial, en una zona de tres millas alrededor 
de la costa; el espacio aéreo correspondiente al suelo y aguas territoriales, los 
buques de guerra y mercantes, aunque se encuentren en aguas de otro país, y 
muchas veces las zonas que ocupan las Embajadas y Legaciones. 

El elemento formal del Estado es el Poder, que está ordenado a la crea­
ción del Derecho y a los demás fines del Estado. Las partes constitutivas del 
Poder son la Autoridad y la Fuerza. La propiedad fundamental del Poder es 
la Soberanía. 

La Soberanía supone superioridad sobre cualquier 
otro Poder, es decir, que por encima del Estado no hay 
nadie que tenga facultad para imponer normas jurí­
dicas. 

La Soberanía tiene los siguientes atributos: una, indivisible, intransmisible, 
imprescindible e inviolable. 

Funciones del Estado.—Las tres funciones fundamentales del Estado so­
berano son: la función legislativa o normativa, la función ejecutiva o de go­
bierno y la función judicial. 

La función legislativa tiene por objeto la elaboración de la ley. 
La función ejecutiva tiene por objeto el cumplir las leyes emanadas del 

poder legislativo. 
La función judicial tiene por objeto resolver las dudas surgidas en la apli­

cación del Derecho y íestablecer y castigar las infracciones del mismo. 

t. Formas de Gobierno. 

No hay que confundir el Estado antes definido con el Gobierno, que no 
es otra cosa que el conjunto de personas encargadas de realizar expresamente 
los fiínes del Estado, según una estructuración peculiar, que admite diversas 
formas. 

Entre las formas de Gobierno más conocidas deben citarse la Monarquía 
y la República. 

La Monarquía es una forma de Gobierno consistente en el ejercicio del 
Poder por una sola persona, con carácter vitalicio y generalmente hereditario. 
El monarca asimismo carece de responsabilidad jurídica. La Monarquía pue­
de ser absoluta o constitucional. En la Monarquía absoluta el Poder se ejer-
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ce por el monarca sin limitación alguna; como ejemplo de Monarquía abso­
luta citaremos a la de Luis XIV de Francia («El Estado soy yo»). En la Mo­
narquía constitucional el rey comparte el Poder con el pueblo por medio de 
un Parlamento; ejemplo de este tipo de Monarquía lo tenemos en la actual 
Monarquía de Suecia o Inglaterra. 

La República es una forma de Gobierno consistente en el ejercicio del 
Poder mediante un ciudadano (Presidente), elegido por el Pueblo con carác­
ter temporal y responsable de su mandato gubernamental. La República pue­
de ser parlamentaria o presidencialisla. La República parlamentaria se carac­
teriza porque el Presidente no es Jefe de Gobierno o Poder ejecutivo; el Pre­
sidente (Jefe del Estado) nombra al Gobierno, pero él depende del Parlamen­
to. La República prcsidencialista se caracteriza porque el Jefe del Estado es 
también Jefe del Gabinete. Como ejemplo de República parlamentaria cita­
remos la actual República francesa. Como ejemplo de República presidencia-
lista, los Estados Unidos de America. 

5. El Estado español. 

La Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado establece que España es un 
Reino. Se designa en ella como Jefe actual del Estado al Caudillo, y se crea 
un Consejo del Reino, que asistirá al Jefe del Estado en los asuntos trascen­
dentales. El Jefe del Estado actual puede proponer a las Cortes un sucesor. 
Para ejercer la Jefatura del Estado como Rey o Regente se requiere ser varón 
y español, haber cumplido treinta años, profesar la religión católica y jurar las 
leyes fundamentales del Estado y la lealtad a los principios del Movimiento 
Nacional. 

Entre las leyes fundamentales del Esta­
do hay que contar: el Fuero de los Espa­
ñoles, el Fuero del Trabajo, la Ley Cons­
titutiva de las Cortes y otras. 

6. Concepto de Derecho Administrativo. 

El Derecho administrativo es aquella parte del Derecho público que esta­
blece las normas por las que se ha de regir la Administración pública. 
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Administración Pública o Administración del Esta­
do es el conjunto de órganos por medio de los cuales 
éste realiza los actos conducentes al cumplimiento de 
sus fines. 

La Administración tiene dos caracteres esenciales: independencia y res­
ponsabilidad, sin los cuales no podría aplicar las leyes de un modo verdadera­
mente eficaz: 

Potestades administrativas son las Facultades o poderes de la Administra­
ción del Estado en orden a su acción. Entre las Potestades administrativas 
pueden citarse: 

a) Potestad reglamentaria o facultad de la Administración para interpre­
tar las leyes por medio de reglamentos. Estos preceptos deberán ser publica­
dos en el Boletín Oficial del Estado. 

b) Potestad imperativa o de mando es la facultad de la Administración 
para dar órdenes, tanto verbales como escritas: Decretos, Ordenes ministeria­
les, Ordenes comunicadas. 

c) La Potestad correctiva es la facultad de la Administración para casti­
gar las infracciones de sus mandatos. 

Se llama funcionario a toda persona que forma parte de la Administración 
del Estado. Todo funcionario público tiene deberes y derechos especiales. En­
tre los deberes figuran: la obediencia a sus superiores, la moralidad, la fideli­
dad y la residencia. Entre los derechos están: el sueldo o haberes, los honores 
y las condecoraciones, el derecho a ascender y muchas veces la inamobilidad 
de sus puestos. 

7. Es teras de la Administraciún. 

En España hay tres esferas administrativas: la Central, la Provincial y la 
Municipal. 

La Administración Central está constituida por el Jefe del Estado, los 
miembros del Gobierno y los organismos técnicos o consultivos. La Adminis­
tración Central del Estado español se compone de Departamentos ministeria­
les, a cuya cabeza están los ministros. Los ministros están encargados de la 
organización de sus respectivos Departamentos.. A sus órdenes inmediatas están, 
encargados de cuidar el régimen interior del Ministerio, los subsecretarios. 
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Además hay dentro de cada Departamento los directores generales, encarga­
dos de los diferentes servicios. 

Los Cuerpos consultivos son aquellos organismos encargados de asesorar 
al Gobierno. El Cuerpo consultivo de carácter político es la Junta Consultiva 
de F. E. T. y de las J. O. N. S., órgano permanente del Movimiento y que 
viene a ser una Delegación del Consejo Nacional. 

En los asuntos gubernativos, judiciales y administra­
tivos asiste con carácter consultivo el Consejo de Es­
tado, que es superior a todos los Cuerpos del Estado, 
excepto el Consejo de Ministros. 

Cada Departamento ministerial tiene sus Cuerpos consultivos (por ejem­
plo, el Consejo Asesor de Justicia, el Consejo Nacional de Educación). 

La Administración Provincial está a cargo de los Gobiernos Civiles y de 
las Diputaciones Provinciales. Los gobernadores civiles son los representantes 
del Gobierno en las provincias. Son nombrados a propuesta del Ministro de 
la Gobernación, mediante un Decreto. Los gobernadores civiles están encar­
gados de hacer cumplir, publicar y ejecutar las leyes y órdenes del Go­
bierno Central; mantener el orden público, la moral y la decencia pública; 
autorizar o desautorizar la celebración de espectáculos, reuniones públicas, etc. 
Las Diputaciones Provinciales son órganos corporativos encargados de la admi­
nistración y defensa de los intereses de la provincia. Al frente de cada Dipu­
tación está un presidente; los diputados provinciales se eUgen uno por cada 
partido judicial. Las Diputaciones Provinciales están encargadas de adminis­
trar los fondos de la provincia, establecer y sostener instituciones sanitarias y 
de Beneficencia; están encargadas asimismo de fomentar y mejorar los cami­
nos, canales de riego, etc., etc. 

La Administración municipal está servida por los Ayuntamientos, que son 
la representación legal de un Municipio. Al frente de los Ayuntamientos, como 
presidentes de los mismos, están los alcaldes, que son también delegados del 
Poder central. Además del alcalde componen el Ayuntamiento los concejales, 
que han de ser más de tres y menos de veinticinco. Es misión de los Ayimta-
mientos: gobernar y dirigir los intereses del Municipio, fundar los servicios 
municipales, tales como mataderos, mercados y lavaderos, ajardinamiento de 
los Municipios, alcantarillado... 
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Las personas, por respecto al Muncipio, se dividen 
en residentes y transeúntes. Los residentes se subdivi-
den en vecinos (cuando se hallan inscritos en el pa­
drón) y domiciliados (con residencia habitual en la 
casa de un vecino, pero sin estar empadronados). 

8. Funcionea y medios administrat ivos. 

Entre las funciones que ha de desempeñar la Administración citaremos: la 
función del censo de población, que se hace cada diez años por el Instituto 
Geográfico y Estadístico; el Registro Civil, que está encomendado a los jueces 
municipales en España y a los agentes diplomáticos en el extranjero, y que 
tienen la obligación de consignar los nacimientos, matrimonios, defunciones 
y naturahzaciones de las personas. El padrón municipal es la lista de los ve­
cinos de un Municipio, que se hace cada cinco años, y se rectifica anualmen­
te. El Catastro es un registro de los valores de la propiedad inmueble, pro­
pietarios del suelo, etc. 

Los medios con que cuenta la Administración para actuar son de dos cla­
ses: materiales y personales. 

Los medios materiales son: los bienes patrimoniales de la Administración 
como persona jurídica y recursos, es decir, las contribuciones y los impues­
tos. Además hay recursos extraordinarios, como son los empréstitos que emi­
te la Administración garantizando un interés. Los empréstitos pueden ser 
amortizables y perpetuos, según que se fije o no se fije el plazo de devolución 
del capital. 

Entre los medios personales de la Administración hay que citar el servicio 
militar (que dura veinticuatro años, siendo dos años los de servicio en filas), 
el servicio naval y el servicio social de la mujer, cuya duración mínima es de 
seis meses. 
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LECCIÓN XXIX 

NOCIONES DE DERECHO CIVIL Y PENAI. 

1. Concepto del Derecho Civil. 

El Derecho civil es el conjunto de preceptos que regulan las relaciones de 
asistencia autoridad u obediencia entre los miembros de una familia, así como 
también las relaciones que existen entre los individuos de una sociedad para 
la protección de los intereses particulares. 

El Derecho civil puede ser común y foral. El Derecho foral es el conjunto 
de leyes civiles peculiares a Aragón, Baleares, Cataluña, Navarra y Vizcaya. 
El Derecho civil común es el conjunto de leyes que rigen a toda España, y 
que está contenido principalmente en el Código civil español, que se puso en 
vigor en 1889. El Código civil consta de un título preliminar (que trata de 
las leyes en general) y cuatro libros, subdivididos en títulos, éstos en capítulos 
y los capítulos en secciones, que contienen los artículos. El libro primero trata 
de las personas; el segundo se refiere a los bienes, la propiedad y sus modi­
ficaciones; el tercero trata de los diferentes modos de adquirir la propiedad; 
el libro cuarto regula las obligaciones y los contratos. 

2. Las personas. El parentesco. 

Desde el punto de vista jurídico llamamos personas a todos los seres suje­
tos a, los derechos y a los deberes establecidos por las leyes. Las personas 
pueden ser naturales (el individuo físico, humano) y jurídicas (las asociacio­
nes o instituciones (legalmente reconocidas y que tienen derechos y deberes en 
cuanto tales). 

La personalidad natural se concede a todo individuo humano que haya 
vivido veinticuatro horas desprendido del claustro materno. La personalidad 
natural se extingue con la muerte. Capacidad jurídica es la aptitud que tienen 
las personas (naturales y jurídicas) para sostener relaciones de derecho. La 
capacidad jurídica puede estar modificada por la edad, por el sexo, por la 
nacionalidad, por las enfermedades mentales, etc. 
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Se llama familia al conjunto de personas que tienen un lazo común deri­
vado del matrimonio, o bien que están unidas por los lazos del parentesco 
natural o de adopción. 

La familia contiene tres clases de relaciones jurídicas: las conyugales, las 
paterno-filiales y las parentalcs. 

El parentesco está fornjado por el núcleo de familias procedentes de un 
tronco común, o entre cuyos componentes ha habido relaciones matrimoniales. 
Hay dos clases de parentescos: el de consanguinidad (relación entre personas 
de la misma sangre) y el de ajinidad (vínculo que une a un cónyuge con los 
parientes consanguíneos del otro). También existe el parentesco espiritual (na­
cido del Bautismo y de la Coniirmación) y el civil (nacido de la adopción). 

En el parentesco se distinguen las lineas y los grados. Línea es una serie 
de personas procedentes del mismo tronco; la linea puede ser recta y colateral. 
Línea recta es la que afecta a todas las personas que descienden de un mismo 
tronco. Linea colateral es la formada por personas que sin descender unas de 
otras tienen un ascendiente común. Los grados son las distancias entre las 
personas dentro de las líneas parentales. El parentesco es más próximo cuan­
to menor sea el número de grados que se cuenten. En la linea recta se cuen­
tan todas las personas que intervienen, excluyendo a la que tomamos en con­
sideración. Entre un padre y un hijo no hay más que un grado; entre un 
abuelo y un nieto hay dos. En la linea colateral es necesario remontar las ra­
mas que conducen al tronco común. Se cuentan las personas de ambas ramas, 
excluyendo a la que tomatnos como punto de partida. Entre dos hermanos hay 
dos grados: uno, del hermano primero al padre común; otro, de éste al 
hermano segundo. El tío con el sobrino están en tercer grado; los primos her­
manos, en cuarto grado. 

3 . La .sociedad conyugal. 

El matrimonio es una unión legítima de dos personas de distinto sexo para 
vivir juntos, procrear, educar los hijos, auxiliarse mutuamente y realizar los 
fines propios de la vida. 

La sociedad conyugal aparece con el matrimonio, y 
está constituida por todos los elementos, tanto perso­
nales como patrimoniales. La sociedad conyugal viene 
a ser una persona social que sólo se extingue por la 
separación temporal o permanente de los cónyuges. 
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Hay dos formas de celebrarse el matrimonio: el canónico, para los que 
profesan la religión católica, y el civil, que sólo podrá ser contraído por no 
católicos. 

Son incapaces para contraer matrimonio los varones menores de catorce 
años y las hembras que no tengan doce; los que no tengan razón, etc. 

La patria potestad es el conjunto de derechos que la ley concede al padre 
o a la madre, en su defecto, sobre la persona y bienes de sus hijos menores 
no emancipados. Entre los derechos y obligaciones de la patria potestad cita­
remos: alimentar a los hijos, tenerlos en su compañía, educarlos y castigarlos 
moderadamente, para lo cual podrá impetrarse la ayuda de la autoridad gu­
bernativa. La patria potestad se extingue por muerte de los padres, por eman­
cipación, cuando la viuda contrae segundas nupcias, por sentencia firme en 
causa criminal, etc. 

La adopción es una ficción legal por la que una persona recibe como hijo 
al que no lo es naturalmente. El adoptante ha de tener por lo menos quince 
años más que el adoptado, y debe haber cumplido los cuarenta y cinco años. 

La tutela es la guarda de las personas y bienes (o solamente de los bienes) 
de los que, no estando bajo la patria potestad, son incapaces de gobernarse 
por sí mismos. Protutor es una persona designada para velar porque el tutor 
cumpla con su cometido, sustituyéndole en la representación del menor cuan­
do éste tiene con el tutor intereses encontrados. 

El consejo de íamilia es una reunión de personas que tienen por objeto 
procurar que el tutor cumpla con sus obligaciones y dictar medidas para aten­
der a las personas y bienes de los menores o incapacitados. El tutor y protu­
tor no podrán ser a la vez vocales del consejo de familia. 

4. El Derecho de propiedad. 

El derecho de propiedad es el derecho de gozar y disponer de una cosa 
sin más limitaciones que las establecidas en las leyes. 

La propiedad se divide en plena y nuda. Es plena cuando la cosa perte­
nece totalmente a la persona; es nuda si pertenece la cosa, pero no lo que 
ella produzca. La propiedad plena de los bienes da derecho, por accesión a 
todo lo que ellos producen o se les une o incorpora natural o artificialmente. 

Hay comunidad de bienes cuando la propiedad de una cosa o de un de­
recho pertenece pro indiviso a varias personas. 

Se llama posesión a la ocupación material de una cosa. La posesión pue­
de ser de buena o mala je. La posesión es de buena fe cuando el poseedor 
ignora que en su título o manera de adquirir existe vicio que lo invalida. 
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Usufructo es el derecho de disfrutar los bienes ajenos, con la obligación 
de conservar su forma y sustancia, a no ser que el título de su constitución o 
la ley autoricen otra cosa. 

Servidumbre es un gravamen impuesto sobre un inmueble en bene­
ficio de otro perteneciente a distinto dueño. El inmueble a cuyo favor 
está constituida la servidumbre se llama predio dominante; el que la su­
fre, predio sirviente. Las servidumbres pueden ser positivas o negativas, 
según que obliguen al propietario a dejar hacer algo a un tercero o a 
abstenerse de hacer algo. 

El Registro de la Propiedad es una oficina pública en la que se inscriben 
o anotan los actos y contratos relativos a los bienes inmuebles. El Registro 
de la .Propiedad es público: cualquier persona puede enterarse de lo que le 
interese. 

La adquisición de la propiedad puede ser originaria, siempre que la cosa 
adquirida no tenga dueño, y derivativa, en caso contrario. La ocupación es 
una forma de adquisición originaria de la propiedad. Por ocupación se adquie­
re la caza, la pesca, el tesoro oculto y las cosas muebles abandonadas. Entre 
las formas de adquirir derivativamente la propiedad citaremos la donación y 
la sucesión. 

Sucesión es la adquisición derivativa de la propiedad de una persona que 
fallece (y que se llama causante). La sucesión puede ser de dos clases: testada 
o testamentaria e intestada o legítima. 

El testamento es un acto unilateral irre­
vocable por el que una persona expresa su 
voluntad para después de su muerte. 

Pueden testar todos aquellos que se hallaren en su cabal juicio y no ten­
gan menos de catorce años. Los testamentos pueden ser cofnunes y especiales. 
Entre los comunes hay que citar el ológrafo, el abierto y el cerrado. Entre los 
especiales citamos el militar, el marítimo y el realizado durante, una epidemia. 

Testamento ológrafo es aquel hecho de puño y pulso del testador. Sólo 
puede otorgarse por los mayores de edad. Testamento abierto es aquel en el 
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que el testador manifiesta su voluntad ante los testigos y el notario. Testamen­
to cerrado es aquel en el que el testador, sin revelar su últinia voluntad, de­
clara que ésta se halla contenida en el pliego que presenta a las personas que 
han de autorizar el acto. 

El testamento ológrafo y el cerrado necesitan de la protocolización, es de­
cir, del cumplimiento de las formalidades y diligencias posteriores, necesarias 
para su validez. 

Legitima es la porción de bienes de que el testador no puede disponer 
por haberla reservado la ley a determinados herederos. Son herederos forzo­
sos: los hijos y descendientes legítimos respecto de sus padres; a falta de 
los anteriores, los padres y ascendientes legítimos respecto de sus hijos, el 
viudo o viuda, los hijos naturales legalmente reconocidos y el padre o madre 
de éstos. La legítima de los hijos y descendientes es la dos terceras partes 
del haber hereditario. 

Desheredación es el acto por el que se priva a un heredero forzoso de su 
derecho a la legítima. 

Legado es la porción de leyes o derechos que el testador transmite a título 
singular a personas determinadas. 

Albaceas o testamentarios son aquellas personas nombradas por los tes­
tadores para poner en práctica el cumplimiento de la voluntad que expresan en 
su testamento. 

La herencia podrá ser aceptada pura o simplemente o bien a beneficio de 
inventario. El beneficio de inventario es el derecho concedido a los herederos 
de no responder de más obligaciones del causante que aquellas a que alcancen 
los bienes. 

5. Obligaciones. Contratos. ' 

Obligación es un vínculo por efecto del cual una o más personas están 
compelidas respecto a otra u otras al cumplimiento de una prestación. Toda 
obligación consiste en dar, hacer o no hacer alguna cosa. 

Las obligaciones derivan de la ley, de los contratos y cuasicontratos y de 
los deUtos. 

Existe el contrato desde que una o varias personas consienten en obligar­
se respecto de otra u otras a dar alguna cosa o prestar algún servicio. 

Los contratos son obligatorios, cualquiera que sea la forma en que se 
hayan celebrado, siempre que cumplan los requisitos esenciales de su validez. 
Son requisitos esenciales: 1." El consentimiento de los contratantes. 2.' Obje-
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to cierto que sea materia del contrato. 3.° Causa de la obligación que lo esta­
blezca. El consentimiento será nulo si se presta por error, violencia, intimida­
ción o dolo. El objeto del contrato es la obligación que por él se constituye, 
y ha de ser real, lícito, determinado y viable. La causa es la razón o el fin que 
determina al deudor a obligarse, debiendo ser verdadera y lícita. 

Capitulaciones son las estipulaciones que se realizan a los que se van a 
unir en matrimonio, regulando las condiciones de la sociedad conyugal re­
lativas a los bienes presentes y futuros. Dote es el conjunto de bienes y dere­
chos que en este concepto la mujer aporta al matrimonio al tiempo de con­
traerse y de los que durante él adquiera por donación, herencia o legado con 
el carácter dotal. Bienes parafernales son los que la mujer aporta al matrimo­
nio sin incluirlos en la dote y los adquiere después de constituida ésta sin 
agregarlos a ella. Sociedad de ganaciales es la formada por los esposos, me­
diante la cual el marido y la mujer hacen suyos por mitad al disolverse el 
matrimonio las ganancias o beneficios obtenidos indistintamente por cualquie­
ra de ellos. La administración de los gananciales corresponde al marido. 

Contrato de compraventa es aquel en que uno de los contratantes se obli­
ga a entregar una cosa determinada y el otro a pagar por ella un precio en 
dinero o signo que lo represente. Tanteo es un derecho de preferencia que 
tiene una persona para adquirir una cosa en el caso que el dueño quiera ven­
derla. Retracto es un derecho de preferencia que tiene una persona para adqui­
rir una cosa, cuando el dueño la ha vendido, mediante el pago de su precio 
y los gastos de escritura. 

Mandato es un contrato en virtud del cual se obliga a una persona (man­
datario) a prestar algún servicio o hacer alguna cosa por cuenta o encargo de 
otra (mandante). 

Transacción es un contrato por el cual las partes ponen término a un liti­
gio ya nacido o previenen un litigio por nacer. 

Prenda es un contrato en virtud del cual una persona entrega a un acreedor 
o a un tercero, de común acuerdo, cosa mueble como garantía de cumpli­
miento de una obligación. Hipoteca es un contrato en virtud del cual una per­
sona asegura al acreedor con bienes inmuebles o derechos reales enajenables 
el cumpümiento de ima obligación. Anticresis es un contrato por el cual el 
acreedor adquiere el derecho de percibir los frutos de un inmueble de su deudor, 
con la obligación de aplicarlos al pago de los intereses si se debieran, y después 
al del capital de su crédito. 
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6. Derecho penal. Generalidades. 

El Derecho penal es la parte del Derecho que determina las normas que 
regulan la facultad de castigar a los trasgrcsores de las Leyes, para que el 
Derecho quede restablecido y restaurado. 

La fuerte del Derecho penal es, única­
mente, !a ley penal: no hay crimen (jurí­
dicamente considerado) ni pena sin ley. 

Delitos y faltas son las acciones u omisiones voluntarias penadas por la ley. 
Toda acción u omisión de la ley se conceptuará siempre voluntaria, a no ser 
que se demuestre lo contrario. Los delitos se castigan con penas graves; las 
faltas con penas leves. 

Los delitos pueden ser privados y públicos. El delito privado afecta sola­
mente a los perjudicados, siendo perseguido a instancia de la parte ofendida, 
que en cualquier momento puede perdonarlo. El público afecta no sólo a los 
directamente perjudicados, sino a la colectividad. Los delitos públicos se llaman 
de ojicio, ya que corresponde a los representantes de la ley el perseguirlos, sin 
que valga el perdón de los ofendidos (por ejemplo, un asesinato). 

Hay que distinguir la tentativa de delito, el delito frustrado y el delito consu­
mado. Existe la tentativa de delito cuando ei culpable da comienzo a la eje­
cución, pero no practica todos los actos necesarios por causa ajena a su voluntad. 
Por ejemplo, el asesino que va a disparar contra una persona, pero huye al 
ver que su enemigo saca un arma. Delito frustrado: el culpable consuma todos 
los actos necesarios para producir el resultado apetecido, pero éste no se 
produce por causas ajenas a la voluntad del agente. Por ejemplo, si alguien 
dispara con intención de matar, pero no acierta su puntería. Delito consu­
mado es aquel que determina el resultado apetecido por el agente. 

7. Los responsables. La.s circun-stancias modificativas. 

Son responsables criminalmente de los delitos y faltas: L°, !os autores; 
2°, los cómplices; 3.", los encubridores. 

Autor de un delito no es solamente el que toma parte directa en la ejecución 
de un hecho, sino también el que induce a otro a ejecutarlo, o cooperan me­
diante un hecho, sin el cual el delito no se hubiera producido. (Autor por 
ejecución directa, por inducción y por cooperación). 
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Cómplice es el que, no siendo autor, coopera a la ejecución del hecho por 
actos anteriores o simultáneos. Por ejemplo, el que prepara el veneno que otro 
dará a la víctima. 

Encubridor es el que interviene con posterioridad a la ejecución del delito, 
aprovechándose o auxiliando a los delincuentes para que se aprovechen del 
delito, ayudando la fuga o bien ocultando a los delincuentes. 

Las circunstancias modificativas pueden 
ser eximentes, atenuantes y agravantes. 

Son eximentes: la locura, el ser menor de 16 años, el que obra en defensa 
de su persona, el que obra en virtud de obediencia debida, etc., etc. Son ate' 
nuantes: el no haber tenido intención de producir todo el mal resultante, la 
embriaguez no habitual, haber precedido inmediatamente provocación, la de 
haber ejecutado el hecho en vmdicación de algún familiar, etc., etc. Son agra­
vantes el ejecutar el hecho con alevosía (es decir, empleando medios que tiendan 
a asegurar el delito sin riesgo para el delincuente), el ejecutarlo por medio de 
grandes estragos, cometer el delito mediante precio o recompensa, emplear 
astucia o disfraz, obrar con abuso de confianza, cometer el delito con ocasión 
de naufragio o incendio, ejecutarlo en cuadrilla (cuando hay más de tres mal­
hechores armados), ser reiterante, etc., etc. 

8. La pena. 

Pena es la privación o padecimiento que se impone a los responsables de 
los delitos y de las faltas. Para unos, la pena es impuesta como una expiación 
del delito: el culpable paga la pena, como deuda a la sociedad. Para otros, la 
pena tiene una función preventiva, para atemorizar a los delincuentes ejem­
plarmente. Para unos terceros, la pena tiene un sentido pedagógico o terapéu­
tico, y debe ir ordenada a la regeneración del delincuente. 

Son penas graves: 

1. La pena de muerte. 2. La de reclusión mayor (veinte años y un día a 
treinta años). 3. Reclusión menor (doce años y un día a veinte años). 4. Pre­
sidio mayor, prisión mayor y confinamiento (seis años y un día a doce años). 
Arresto mayor (un mes y un día a seis meses). También son penas graves el 
destierro, reprensión pública, inhabilitación absoluta, inhabihtación especial 
para cargos públicos, derechos políticos, profesión u oficio. 
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Son penas leves: 
Arresto menor (uno a treinta días) y la reprensión privada. 
Además de penas graves y leves, el Código penal establece las penas 

comunes a las graves y leves, como son la multa y la caución. La multa es una 
exacción en dinero y la caución una fianza dada por una persona que se hace 
responsable por una cantidad líquida del incumplimiento de una promesa que 
el delincuente habrá de dar de no ejecutar el mal que se pretende precaver. 

Hay también penas accesorias: la interdicción y la pérdida o comiso de 
los instrumentos del delito. La interdicción priva al penado, mientras la sufre, 
de la patria potestad, tutela, administración de bienes entre vivos, autoridad 
marital, etc. 

La responsabilidad criminal lleva aneja la responsa­
bilidad civil, que comprende la restitución, reparación 
del daño causado, e indemnización de perjuicios. 

La responsabilidad penal se extingue por la muerte del reo (no pasa a 
los herederos)^ por amnistía, por cumplimiento de la condena, por indulto, por 
perdón del ofendido, si no hay procedimientos de oficio, por prescripción de 
delito y por prescripción de la pena. (Prescriben a los 20 años aquellos que 
tienen pena de muerte o reclusión mayor; a los 15 años, aquellos que se les 
haya castigado con reclusión menor; a los diez años cuando exista una pena 
que exceda los seis años; a los cinco, con cualquier otra pena. Los delitos de 
calumnia e injuria prescriben al añb y seis meses respectivamente. Las penas 
impuestas por sentencia firme tardan más años en prescribir.) Las faltas pres­
criben a los dos meses. 

9. Algunos delitos castigados por el Código penal común. 

El Código Penal común (pues existen otros códigos penales especiales, como 
el Código de Justicia militar, el Código de la Marina de guerra, etc.) castiga, 
entre otros: 

L° Delitos contra la seguridad del Estado. 
2." Delitos de falsedad (falsificación de firmas, sellos, moneda, etc.). 
3.° Delitos sanitarios (delitos que pecan contra la salud pública). 
4.° Delitos de los funcionarios públicos en el ejercicio de sus cargos. 
5.° Delitos contra la vida e integridad de las personas. Homicidio es pro­

ducir la muerte a otra persona, siempre que no concurran las circunstancias de 
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parricidio y asesinato. El parricidio se produce cuando se mata al padre, madre, 
hijo, cónyuge. El asesinato tiene lugar cuando concurren las circunstancias de 
alevosía, precio o promesa de remuneración. 

6.° Delitos contra la honestidad (violación, escándalo público, corrupción 
de menores, rapto, adulterio, etc.). 

7." Delitos contra la propiedad. Los principales son: robo, hurto, usur­
pación, defraudación, estafa, usura, etc., etc. El robo se produce cuando se 
emplean la violencia o intimidación en las personas o la fuerza en las cosas. 
Cuando estas circunstancias no concurren, tiene lugar el hurto. Robo y hurto 
son delitos referentes a cosas muebles. La usurpación se produce cuando se 
ocupa una cosa inmueble o se usurpa un derecho real con violencia e intimi­
dación. Hay defraudación si una persona se alzase con sus bienes en perjuicio 
de los acreedores, etc. 

Entre las faltas castigadas en el Código Penal común, citaremos: las faltas 
de imprenta (haber anunciado hechos falsos, calumnias o difamaciones; publi­
cación de noticias con peligro del orden público, etc.); faltas contra las per­
sonas (los que lesionan de poca importancia a otro, los cónyuges que se 
jaaltratan de palabra o de obra, los que no socorren heridos, los que amenacen 
causar un mal, etc., etc); faltas contra la propiedad (los que cometen hurto o 
estafa de menos de 250 pesetas, los que con lucro interpretan sueños, los que 
entrasen en heredad ajena a coger algo, constándoles que está prohibido; los 
que introducen ganados en propiedad ajena; los que sustraigan aguas, etc., etc. . 
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e 
LECCIÓN XXX 

PKINCIPIOS DK DERECHí) SOCIAL ESPAÑOL 

1. Qué es la justicia social. 

No están concordes los tratadistas en la definición precisa de la expresión 
«justicia social». El primero en utilizar esta expresión fué Pío XI en su 
famosa encíclica Quadragesinio Anno, que, juntamente con la de su antecesor 
León XIII, Rerum novarum, constituye uno de los más poderosos acicates para 
el desenvolvimiento de la organización justa de la sociedad y de la resolución 
de la llamada «cuestión social». 

Para unos, como DONAT y GANDÍA, S. J., la «justicia social» es una 
justicia especial, virtud de la sociedad, y de sus miembros, en orden a satis­
facer el derecho de todo hombre, lo que le es debido en tanto que persona 
humana. Para otros, como el P. MENÉNDEZ RAIGADA, la justicia social seria 
la misma justicia legal y distributiva. Otros, por último, opinan que la justicia 
social es una justicia genérica, que abarca a todas las demás justicias (conmu­
tativa, distributiva y legal) enderezándolas al fin de la sociedad. Seria más 
universal que la misma justicia legal, pues ésta no pasa de lo preceptuado por 
las leyes positivas, mientras que la justicia social llegaría incluso a lo mandado 
por la ley natural. 

La justicia social está compuesta de la justicia dis­
tributiva y de la justicia legal, aplicadas eminentemente 
a los problemas que plantea el trabajo. 

2. El Derecho social o Derecho del trabajo. 

Hasta el siglo XVIII dominó en la sociedad occidental el régimen corpo­
rativo o gremial. Pero numerosas causas contribuyeron a su desaparición. Entre 
éstas hay que citar, en el orden económico, la aparición del taller, que se 
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compaginaba mal con el sistema de los gremios; en el orden intelectual, las 
doctrinas liberales que, aplicadas al campo económico, predicaban el régimen 
de la libre concurrencia. La ocasión para la instauración de la libertad industrial 
fué la Revolución francesa. Después de algunas vicisitudes, en el año 1791 
se votó la ley Chanelier, por la cual quedó totalmente abolido el régimen 
corporativo. Se prohibió, tanto a los patronos como a los obreros, no sólo el 
asociarse, sino incluso reunirse. El legislador pensó que el aislamiento era 
condición necesaria para la libertad. En España, asimismo, el Decreto de las 
Cortes de 8 de junio de 1813 permitió a todo ciudadano, sin necesidad de 
examen, título o incorporación a los gremios respectivos, el ejercicio de cual­
quier industria u oficio útil. 

El régimen liberal, propugnado ya por la escuela fisiocrática—cuyo 
más ilustre representante fué Adam Smith—instauró el principio de la 
libreconcurrencia. Según él, el trabajador debe libremente dirigirse al 
patrono y éste es libre también de contratarlo o no. El Estado no debe 
intervenir para nada, sino que debe dejar que las leyes sociológicas se 
desarrollen por sí mismas (laissez faire, laissez passer; le monde va per 
lui meme). El Estado debe únicamente velar por el mantenimiento del 
orden y por el cumplimiento de los contratos (Teoría del «Estado-
gendarme»). 

Esta teoría liberal del trabajo dejaba desamparado al trabajador en la lucha 
por la vida, dado que su situación es inferior a la de los capitalistas. Su libertad 
llegó a ser «una libertad para morirse de hambre». Como consecuencia de 
ello, surgieron, durante el siglo XIX, los movimientos obreros conocidos con 
el nombre de Socialismo y Comunismo, que representaban una reacción exce­
siva, y por tanto viciosa, por parte del «proletariado». 

Las encíclicas pontificias señalaron la verdadera orientación que debía se­
guirse en la solución del arduo «problema social» o «cuestión social». 

Por otra parte, sobre todo después de la primera guerra europea, los Estados 
comenzaron a preocuparse seriamente del problema social. La Constitución 
de Weimar protegió especialmente a la mano de obra, y dispuso la creación 
de un amplio sistema de Seguros Sociales. Otro tanto debe decirse de Francia, 
Inglaterra, Méjico, etc., etc. 

En España, la constitución de 1931 consideró al trabajo como una obligación 
social que goza de la protección de las leyes (art. 46). Pero el paso decisivo 
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que España ha dado en el orden del Derecho social, y que la ha colocado a la 
cabeza de las demás naciones, ha tenido lugar en el régimen nacional-sindica­
lista, bajo cuya inspiración el Derecho Social se ha constituido con sustantividad 
propia. La fuente primera de este Derecho se halla en el Fuero del Trabajo, 
de 9 de marzo de 1938. El trabajo no queda reducido a la condición de una 
mercancía que el trabajador ofrece, sino que es dignificado con el título de 
derecho poseído por todo español. Numerosas Leyes y Decretos se han ido 
promulgando y, hoy día, el Derecho de Trabajo constituye ya un cuerpo de 
doctrina completo, que está pidiendo una coüificación (pues el Código del 
Trabajo de 23 de agosto de J>2ó constituye más bien una recopilación del 
derecho obrero vigente en el momento de la promulgación). 

Se ha discutido si el Derecho social forma parte del Derecho privado (como 
quiere el liberahsmo: según él, el Derecho del trabajo debería considerarse 
como una parte del Código civil, en su parte correspondiente a los contratos) 
o del Derecho púbüco. De los principios que hemos expuesto, se comprende 
que el Derecho del trabajo es una parte del Derecho publico, puesto que se 
inspira en los motivos de la justicia social, sometida a la tutela y garantía del 
Estado. 

3 . El ccnU-ato de trabajo. 

El contraK- de trabajo es aquél en virtud'del cual una o varias personas 
participan en ía producción mediante el ejercicio, voluntariamente prestado, 
de sus facultades intelectuales y manuales, obligándose a ejecutar una obra 
o a prestar un servicio a uno o varios patronos o empresarios o a una persona 
jurídica de tal carácter, bajo la de éstos, mediante una remuneración, sea la 
que fuese la clase o forma de ella. 

Este es el concepto de contrato que consta en la Ley reguladora del 
contrato de trabajo, aprobada por Decreto de 26 de enero de 1944. 

Discuten los comentaristas si el contrato de trabajo es un contrato que 
puede reducirse al contrato de compraventa, al mandato, al contrato de arren­
damiento o bien si es un contrato con sustantividad propia. En el Fuero del 
Trabajo, en lugar de la palabra «contrato» se utiliza la expresión «relación de 
trabajo», como queriendo contestar a la interpretación del trabajo como mer­
cancía, y por lo tanto, a la teoría del contrato de trabajo como un contrato de 
compraventa. El trabajo no puede venderse, pues vender es enajenar, y el 
trabajo es ima actividad sagrada, no separable del trabajador, y por tanto no 
enajenable. 
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Se exceptúan del contrato de trabajo los servicios de 
índole familiar, el servicio doméstico y los que se eje­
cuten ocasionalmente mediante los llamados servicios 
amistosos, benévolos y de buena vecindad. 

El que presta el servicio está obligado a realizar el trabajo con diligencia, 
a indemnizar de los perjuicios que por su culpa se originen, a prestar mayor 
trabajo en circunstancias excepcionales si se le indemniza, a guardar el secreto 
del negocio, si lo hay, a no hacer competencia a sus patronos, etc. 

El patrono está obligado a remunerar el servicio que le prestan, a hacerlo 
pimtualmente, a dar ocupación al trabajador, a darle, si lo pide, un certificado 
acreditativo de su condición y a tratarle con la consideración debida a su 
carácter de persona humana. 

4. Kl contrato de aprendizaje. 

El contrato de aprendizaje es aquel en que el patrono se obliga a enseñar 
prácticamente, por sí o por otro, un oficio o industria, a la vez que utiliza el 
trabajo del que aprende,' mediando o no retribución y por tiempo determinado. 

Si no se determinan las condiciones de alojamiento, alimentación y vestido, 
se entenderá que quedan a cargo de los padres o representación de los apren­
dices. 

El tiempo de validez del contrato no podrá exceder de cuatro años. Como 
parte del tiempo se contará el período de prueba, que no puede exceder de dos 
meses. 

El menor de 18 años no puede contratar por sí mismo, sino mediante la 
representación legal que le corresponda. 

El aprendiz debe respeto al patrono, y tiene derecho, al finalizar el plazo, 
a que se le expida un certificado, firmado por su patrono o maestro, en el que 
se consigne el grado de conocimiento y práctica del aprendiz. 

5. Accidentes del trabajo. 

Se entiende por accidente del trabajo toda lesión que el operario sufra con 
ocasión o por consecuencia del trabajo que ejecuta por cuenta ajena. 

Todo patrono tiene obligación de estar asegurado contra el riesgo de 
accidente de sus obreros que produzca la incapacidad permanente o la muerte 
de los mismos. Todo obrero se considera, pues, asegurado y, en caso de que 
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no se le indemnizara, en el plazo señalado, se hará con cargo al fondo de 
ganancias, que está administrado por la Caja Nacional de Seguros. 

6. Seguros sociales. 

El Estado español vela solícitamente para que todos los trabajadores tengan 
asistencia en el caso de sucederles accidente que por sí solos les sería muy 
difícil o imposible de sobrellevar. 

Entre los seguros sociales más importantes, destacan: 

1. El Seguro de Enfermedad, implantado por Ley de 14 de diciembre 
de 1942, que está destinado a socorrer, no sólo a los trabajadores, sino también 
a los familiares. 

2. El seguro de vejez, instituido para remediar la angustiosa situación de 
aquellos que, al llegar a la ancianidad, se ven totalmente desamparados, aunque 
han pasado toda su vida sirviendo a una empresa o industria. Por el Seguro 
de vejez, todo obrero comprendido entre los 16 y los 60 años que tenga uu 
haber inferior a 6.000 pesetas anuales, deberá percibir una pensión de noventa 
pesetas mensuales. El Instituto Nacional de Previsión es el organismo encar­
gado de este Seguro, así como del Seguro de Enfermedad. 

3. El seguro sobre maternidad, en virtud del cual todas las obreras v 
empleadas, cualquiera que sea su estado, habrán de estar aseguradas para tenei 
garantizada la debida asistencia facultativa, tanto en el período de embara/.c 
como en el parto, y pudiendo cesar en el trabajo desde seis semanas antes del 
parto hasta seis semanas después del mismo. 

4. La ayuda familiar a los funcionarios públicos, establecida en la Ley del 
15 de julio de 1954, en virtud de la cual todo funcionario público recibirá 
importantes bonificaciones por su cónyuge y los hijos a su cargo. 

7. Descanso dominical y vacaciones. 

Está legalmente establecido el descanso dominical, y el de las fiestas civiles 
y religiosas establecidas. Se clasifican las fiestas en recuperables y no recupe­
rables, según que hayan de descontarse las horas o no. El salario correspon­
diente al domingo se contará como si fuese día de trabajo. 

Los trabajadores tienen derecho a disfrutar vacaciones retribuidas, estando 
establecido que no puedan estar compensadas en metáUco. El patrono deberá 
abonar el importe total de los salarios correspondientes a los días que dure la 
vacación, y con anterioridad al tiempo de la misma. 
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8. La Magistratura del Trabajo. 

A los antiguos Tribunales industriales y Jurados mixtos, instituidos para 
resolver las cuestiones planteadas entre los trabajadores y los patronos, ha 
scucedido la Magistratura del Trabajo, inspirada en el principio de que la 
función de juzgar estas cuestiones corresponde al Estado. 

Los magistrados del trabajo, que han de ser funcionarios de la carrera 
jurídica o fiscal, conocen de todos los asuntos que se relacionan con el trabajo, 
pudiendo aplicar las normas legales y hacer cumplir sus sentencias. No necesita 
de jurados, pero podrá oír el dictamen de tres personas peritas. 

También ejercerá jurisdicción en esta materia el Tribunal Central de Tra­
bajo y la Sala de lo Social del Tribunal Supremo de Justicia, teniendo la 
primera el conocimiento de las apelaciones y la segunda de los recursos de 
casación y del extraordinario de revisión. 
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